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EL PATRON.—Ya vé Vd.; ellos seguirán trabajando... 
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CUADRO. PRIMERO 


terior de un escritorio. Ocupa el primer plano de la escena, el despacito 
correspodii jefe y ayudantes, que está septrado de la contr 
plano — por una gran mampara de cristales en et 
vo centro hay una pequeña puerta, En primer término, derecha, puet 
ta de vidrios opacos que da al despacho del dueño, Al foro izquierda, 
tormaudo ochava, puerta grande que se suj duce a los talle- 
res de la fábrica. En el segundo plano, — ( md 
la aduría, En el de jefe, escritorio te! 
prensa de copiar, t eseríbir, ete. Una percha. 
Almanaques comerci illas 9 altOs, Sobre os es” 
eritorios, peuden de lo alto, lámpa p pantella verde. 
Alguna mesa. Un auchivo. Es en inv ' de la tarde. 





levanta el telón en la Obseuridad. Sucesivamente, se van iluminando 
en contaduría — segundo plano de la escena, — varias pantallas 
verdes, que dejan traslucir la figura de otros tantos hombres, envuel- 
tos por un cono de luz amarillenta. Trabajan. .Acto seguido se en- 
cienden, una tras otra, las lámparas del despacho del jefe. Los EM- 
PLEADOS 1o. y 20., trabajan en dos escritorios bajos, xo, dere- 
recha y foro izquierda, respectivamente, En otro escritorio, primer 
o derecha EL JEFE. LA DACTILOGRAFA, en el centro de la 
n un escritorio alto, primera izquierda VIEJO, Pan las 
e, EL GALLEGO, por foro izquierda, 'con un sobre, 
GALLEGO.—(Al jefe) Señor Rodríguez 

¡L JEFE.—(Trabajando) Qué hay? 

EL GALLEGO. Una carta 

EL JEFE:— (Trabajando) Déjele ahí. (Sobre el escritorio. Timbre en 
«l teléfono.) 

EL GALLEGO.—(Yendo al aparto. Descuelga el tubo) Hola..; Ho 
la... Yo, señor? eñor. .. No, seño Pues quien lo tione? Je. 
¡Es un chiste! (Al jefe) Soñor Rodríguez, lo Maman al patrón, 

EL JE — (Trabajando) Quién es? 

EL GALLEGO.—(Al teléfono) Poede el señor diclr quién 05%, ... 
Quién? Un paisano?... (Ml jefe) Señor Rodríguez: dice que es un pal- 
sano d'aperitivo Lajuna 

EL JEFE.—A ver: deme el aparato, .. (Lo toma) Hola don Fi 
lemón? Qué dice? Pero, vo arreglan en ninguna forma?... Van a la 
huelga indefectiblemente?... Y como vamos a parar con el enorme tra- 
bajo que bay? Mire: haga una cosa. Trate de que venga una comisión de 
obreros a hablar con el patrón SÍ; ahora Véngase pronto. Hasta 
luego. (Cuelga el tubo.) 

EL VIEJO. —¿Van a la huelga? 

EL JEFE.—¡La han declarado ya! Pero no han de salir con la suya 
esos perros desagradocidos! Yo le juro que voy a poner de mi parte, 
cuanto esté en mi mano para hundírlos!... 

EL VIEJO.—Y por qué? Le han hecho a usted daño? 

EL JEFE.—Atentan contra el orden, contra la tranquilidad de los 


demás 
EL VIEJO.—¿No serán los demás, que atentan contra la tranquilidad 


de ellos 
EL JEFE.—Que pidan, bien; pero que no se impongan... Eso eslo 
antipático . 

EL VIEJO, —Se han cansado de pedir... Por eso ahora no piden... 


Lo toman. 


EL JEFE.—Les faltara que comer y no habría huelgas! Atorrim- 


tes! 
EL VIEJO.—Atorrantes, no. Trabajadores y nada 1 ES 


como usted. 
EL JEFE.—Como yo? Usted está loco! (Se va por primera derecha). 


EL VI Atorrantes porque dejaron de ser gumisos y se rebelan! 


Ese es el concepto. 
LA DACTILOGRAFA.—Xo le haga , señor Salguero: €s Un im- 


Como yo; 


un infelíz!... Hace méritos, como éste. (Por 


EMPLEADO 30.—Conmigo, no te metas. Yo hago lo que da la gana! 


EL GALLEGO.—Méritos: ... También los Pero uno se 
cansa, sobre todo, cuando se tropieza con endividuos como esto señor Ro- 
driguez... Porque digo yo: se fuera patrón, santo y bueno, que manda- 
ra y jritara.. . Pero si es un pobre gato! ¿Qué es que me representa es- 
te guefe? 

"EMPLEADO 2o.—La autoridad, viejo. 

EL GALLEGO.—La autoredá? E donde está que no la veo? 

EMPLEADO 20.—En la dominación, compañero. . 


EL GALLEGO.—E con qué se come eso?... Domenación.. ¡Cuan- 





do triunfará el maximalismo! (Hablando con el Vie, 
a la puerta lateral dertcha, por donde a p0co aparece 
escritorio y busca unos papeles.) 

EMPLEADO 20.—Te quisiera ver.. 

EL GALLEGO.—Coando aniera! Yo soy on endevido conciente € 
la borjesía lu dirrumbo! (Se apercibe de la presencia del Je Tran 
ción. Lávido, trata de sonreir. Al jefe:) -Mandaba aljo el señor 

EL JEFE.—Que se calle la boc: 

EL GALLEGO.—Sí, señor! 

EL JEFE.—Usted, señorita: Traiga S liquidar los Jor 
nales de todos esos... ¡Les vamos a dar hi ! va L.a derecha.) 

EMPLEADO 2o.—Me parece que hoy no salimos ni a las ocho 
DACTILOGRAFA.—(Con planillas) Estoy más harta! (Se va por 
primera derecha.) 

EL GALLEGO.—Más harto estoy yo, e no dijo nad 

¿MPLEADO 20.—Vos no tenés vergilenza! Te acuba de gritar co- 
nio a un chiquilin! Y ahí callado! 

EL GALLEGO.—E que le voy a hacer? 

EMPLEADO 20.—Declararte en huelga, como los de los talleres. . 

L VIEJO.—Por qué no podremos hacer nosotros lo. mismo? 
MPLEADO 1o,—Y dejar el trabajo to arreglado 

EL VIEJO.—No somos eapace Ni vos que s irontas 
«que hablo con el corazón. 

EMPLEADO 10.—Y por qué no? 

EL VIEJO.—Porque falta coraje.. Ellos, Ellos, se unea como un 
solo hombre para levantar su voz y hacer sentir su peso ante una injus- 
ticia. .. En cambio nosotros... 

EMPLEADO 20.—Nosotros, somos unos desgraciaos! 

EL GALLEGO,—Un momento, Hasta de por ahí no más 

¿MPLEADO 20.—En cuanto nos declaremos en huelga, nos po 
la calle... y toman a otros! Para eso servimos; para sacarnos los pues- 
tos. Para lancearnos. Para tirarnos al muere! 

EL GALLEGO.—Porque no- hay , s€ habería onión, $e 
piden mejoras e asunto termi hay que holgar, se holja... 

EMPLEADO lo. s y comemos los puños! 

EL GALLEGO,—Los puños con ear e todo, pero se 

LA DACTILOGRAFA.—(Saliendo por primera 
guero: el copiador de liquidaciones. (Al portero) Tome: lléveselo, 

EL GALLEGO.—Qué lo lleve? Cuando trionfará el max no! (Se 
va por primera derecha con el copiador.) 

EMPLEADO 2o,—Nosotros sabe lo que debíamos hacer? Unimos a 
los obreros. 

EL VIEJO.—Y para qué? Ni nos quieren, ni los queremos 
obrero, para nosotros es un infeliz 

EMPLEADO 2o.—Infeliz, por qué? 

EL VIEJO.—Porque sí, porque nos creemos superiores a él. Y 
infelices y qué inferiores somos, si la realidad nos ecmpara..- 

EMPLEADO 1o.— Inferiores, no. 

EL VIEJO.—Ya te ha picado el amor propio... Inferiores, sí... 
El aprende su oficio y llega a hombre con algo que le garante su medio 
de vida... Un maquinista, aquí o allá, en este país o en otro, será siem- 
pre un maquinista... Tendrá su jornal, podrá vivir, porque produce. .. 
Porque sin él no se mueven las máquinas, porque con una negativa de- 
tiene la marcha de un país, del mundo entero... Salgamos nosotros de 
aquí, y qué valemos? ¡Nada! A quién detenemos nosotros? A: nadie! Ya 
yes, acaban de declarar aquí una huelga y ni se preocupan de nosotros 

EMPLEADO lo.—Porque no nos necesitan 

EL VIEJO.—Porque saben que sin ellos, nosotros no tenemos razón 
de ser, ni valemos... ¡Ya ven si somos más infelices! 

EMPLEADO 10.—Yo creo que ser empleado no es denigrante. .... 

EL VIEJO. —Denierante, no. ¡Es vergonzoso! ¿Qué es un empleado? 
Un hombre que vende su actividad, su iniciativa y su porvenir a otro. 

















¡ Un hombre que no será nunca nada. ¿Un incapaz! Un hombre que traba= 
ju el tiempo que le ordenan, que hace lo que le ordenan y que defiende 
, quien le ordena! ¡Un sirviente con camisa de plancha! 





EMPLEADO 1o.—Sirviente, no! 
EL VIEJO.—Peor. El sirviente, mo defiende intereses agenos; noso» 
on A 
3MPLEADO 1o.—Para ganarnos la vid 
VIEJO, ¡Haciendo a ot el caldo gordo! ¡Eso no es ganarse 
: ¿Eso, es perlerla! La vida se gana quebrando ln tierra, desen- 
ñando lo que en ella hay; moviendo las máquinas, de frente a la fra 























sua, golpeando en el yunque; y no escribiendo cifras y manejando co- 
pladore: 

EMPLEADO 1o.—Y por qué no lo ha hecho usted? 

EL VIEJO.—Porque no lo sabía, como no lo saben ustedes Nos 
seten aquí de chicos, y cuando queremos acordarnos, ha nevado en nue 








tra cabeza Y, consumidos, agotadas las energías, no servimos para 
nad Las pantallas verdes, consumen! Las pantallas verdes, son 
los! Disparen, muchachos! Disparen antes de que sea tardo 










EMPLEADO 1o.—Y adonde vamos a ir? A sufrir hambre 
EL VIEJO.—A cualquier parte Por eso, por no saber eufrir un 
ia de har la soportamos después toda la vida! 








i E PLEADO 1o. (Al 20,) Este, está loco! 
EMPLEADO 20.—(Al 10.) Este, está cuerdo 
«uierda don Filemón). 
D. FILEMO. Adiós, muchachos! Y 0) jofe 
EMPLEADO 2o.-—Ahí adentro, con el amo 
EMPLEADO 10.—Hay novedades, no 
D. FILEMON.—Compadre; “La temp 
zarrotazos de órdago! 
EL VIEJO.—Qué dicen? y 
D. FILEMON Que no quieren saber nada, O les aumentan, O vanal 
gentilmente para Írlas de árbitro y amigable compo 
juzgar por la negativa rotunda me han visto cara de des 





(Aparte por foro lr 











tá s'avicina".Me palpito una de 









paro. Yo me pr 
nedor, pero 












graciao Y lay que ver el temperamento de los locos! Quieren meter 
leña a todo el mundo! 

EMPLEADO 10 A nosotros, también? 

D. FILEMON.—A nosotros no.Yo le pregunté «a los delegados, en que 





vategoría y situación quedábamos los empleados. Y me cont 
10 les interesaba, Que mog una manga de infelices 
EMPLEADO 10.--Al Viejo) da cuenta? 
D. FILEMON.—Que ni carne, ni pescado 
EMPLEADO 20.—Eso dijeron? 
D. FILEMON.—Si.Que siguióramos nomás defendiendo al patrón, que 
'a muy buena persona! Un poco “satírica” la 
EMPLEADO 2o.—“Sarcástica”, compañero. . 





laron que 



















"sarcásti- 











D. FILEMON.—Y uno, me largó un pensamiento 

EMPLEADO 10,—Qué dijo? 

D. FILEMON.—Que esto de las huelgas € 
Que los obreros era un bando, y el patrón, otro 

EMPLEADO 1o.—Y nosotros? 

D. FILEMON.—Nosotros? Dijo que éramos la pelota, (El Gallego por 
primera derecha, con un cartel), 

EL GALLEGO.—¡Se « rmando la de San Quintín! 

D. FILEMON.—Por? 

EL GALLEGO.—:Van despedir todo el mundo! Mire osté el cartili- 
to que voy poner 

EL GALLEGO.—Permítame (Lce) “Se adveerte,,. a los obro: 
os.. que todos aquellos que no se preséntense... al tarabago... que- 
laranse separados de sus puestos” (El Patrón aparece, Le sigue el 
Jete y la Dactilógrafa, que van a sus puestos, El patrón se dirige al es 
eritorio del Viejo. El Gallego, al verlo, desaparece por foro izquierda, co- 





un partido de “foot-ball”. 




















mo corrido.) 
PATRON.—(Al Viejo) Cierro todo al dí 
EL VIEJO.—Lo del escritorio tambi 
EL PATRON Los jornal 2 talleres. (El Viejo to 
les y va a Contaduría, por la puerta foro centro, Allí tral 
nión, que ve reción) Qué le dijeron € ; 
D. FILEMON,—Ni pal: 'a In 
EL PATRON 
Yo no me voy a 1 
jue quiera trabajar 
D. FILEMON i € Sociedad 
EL PATRON 4 10 MAn 
Que les importa a elle ano o dej 
que puedo! Que agan ellos lo mismo 
EL JE van todos a la huelga? 
D, FILEMON Meno ! Es decir 
va a acompañar y 
EL PATRON s 
D. FILEMON.—E yo, que tomó 
EL ATRON D 2 enusa común? 
D, FILEMON y nen no ha ido por la 
rido saber 


ninguna Sociedad 


war? Si-lo 


al conflicto uiá lo 
quincc 
Socieda 


PATRON.—Perfectamente, Ya hay uno que hocics 
mos de que seun vario: Al Jefe) Usted sabe donde 
Ahí está el domicilio 
vese uste tne (Con: con el Emple: 
poco, Sale por foro izquierda, después de tomar el 


PATRON " va a ver usted 
lante, Yo quiebro € , 


EL JEFE.— , señor, con sus empleados para todo, 
por todo 
PATRON.—Muchas gracias, Pero los empleados, poco 
estos casos Si no hay quien produzca, el empleado sobr 
LJ S, No he dicho nada 
EL PATRON.—Agradezco la intención. (A don Filemón) [ 
(Se va por primera derecha.) 
D. FILEMON.—En seguida. (La Querida por foro izquierda 
LA QUERIDA, —Hola, hachos! Qué dice, señor Rodrigue 
EL JE Muy poco 
LA QUERIDA Y es (P. el Patre ) 
El patrón? Trabajando, ñorita 
RIDA.—Quiere decirle que lo vengo a buscar? 
¿FE.—En seguida... (Se va por primera derozha). 
D. FILEMON.—Mire, que “bel” papelón! El que h ay 
jete, hacióndole de sirviente ¿No te da vergiienza mandarlo 
LA QUERIDA.—Yo creo que de todos, es el más indicado 
D. FILEMON.—Le debés respeto 
LA QUERIDA,—¡Yo no dobo nada a nadie! ¿E 
jefe? Bueno: yo ahora soy la amante de su patrón. He 
e de la vida 
D, Fl MON Estás completamente chi dal (Se va 
EMPLEADO 1o.—Conque has ascendió 
LA QUERIDA.—Naturalmente 
IMPLEADO 1o. a qué precio? 
QUERIDA.—A cualquiera Soy mi 
3 Ss QUe VOS... 
EMPLEADO lo.——Que valés más que yo 
LA QUERIDA.—Aunque no te parez Yo he vendido mí cuer 
pol a cambio de mi libertad que es lo más grande que hay ¿Vos sabés 
lo que significa ser libre? 





PreuBisc! 
























































LA QUERI honra? Vos sabés par ye? Par 
h e Y y e en 1 x y lo « hombre 
y dos por cinco: € tero, el carmicoro, el t 
1 le 4! (Por el patrón) Yo te garanto 
t d « 
1 ) LOGR y piéñso3 
IDA razoni Si viera he vos la 
10 lo sobr 14qui € y a cha pe 
11 ) 1 Yo no he vendido rpo. 
1 ss un Infell va por primera d 12.) 
LA ILOGRAFA.—Que qui € 
EL VIEJO.—(Que viene por foro centro) 1 € pli seño: 
(Se las entrega.) 
PLEADO 20.—(Por foro izquierda, con El Desconoeido,) Un 1no- 
nto. 1 isarle, (Entra a derecha.) 
EL VIEJO.—Usted ho se h la 1 
DESCONOCIDO.—No, 80 
EL VIEJO. —Y plensa venir y 
EL DESCONOCIDO.—Voror 
EL PATRON.—(Por primera derócha) Buenas n0 
EL DESCONOCIDO.—Buena 
EL PATRON.—Lo he m do Mamar rque con usted que pare- 
un h e sensato, aulero dofinir postele 
EL DESCONOCIDO:-—Usted dirá 
EL PATRON.—El personal de taller de declarar en 
¡olga 
o de ero 4 eso Y 4 ión 
leg o pe 1 6 luchas que ellos Hla- 
lores se constituyen en cabecill 1 el rebnñic 
' comer los que no los tienen, pide 1 
Loro , termin la miseria invade los ho: 
El. DESCONOCIDO.—Lo conozco 





PATRON, — 
CONOCIDO. 
"RON. 
¿CONOCIDO 
TRON,—A 


días 














ezó su 

















ha solucionado el 


mejor 





que no esté conforme con la casa, con despedi 
conflicto, . .. ¿Cree usted, que en algún sítio estar 
EL VIEJO.—Probablemente no 
EL PATRON.—Quince años hace que trabaja a Entró ganando 
treinta pesos; hoy gana cuatrocientos, sueldo que — violer 
lo digo no reintegra.... ¿Pretende algo más? 
EL VIEJO,—No, señor 
EL PATRON.—Es usted considerado y respetado por todos. Hu 
usted lo que quiere, A que, pues, hablar mal de quien: hasta hoy le ha 
apoyado?... No se jué ted el pan, señor Salguero y piense que 
hay quien necesita más que usted y haría su trabajo por mucho menos 












amente se 






































EL VIEJO, —Me t usted aquí de lástima 

EL PATRON.—De lástima, no, En atención a sus años de servi 
cio, sí, 

¿ GALLEGO.—(Por foro izquierda) Señor: hay una delejación de 

los obreros 

EL PATRON,—Que entren y esperen aquí. (Se va por primCra de 

1.) 

EL GALLEGO.—Mire usted qué modo de contestar! Cuando triun- 
ará el maximalismo! (Se va por foro izquierda). 

EL VIEJO.—;De lástima! Ya lo han oído! De lástima! Quince años 
bajo estas pantallas verdes que queman como un odio! Quince años ha- 


¡Y para qué! 
LA DACTILOGRAFA,—No le haga caso 
EMPLEADO 20.—Dé 

EL 


s soles de juguetería 





jo es 








VIEJO.—Yo ya no puedo irme pero ustedes que son Jóvenes, fí- 
muchachos, disparen! Donde hay ¿aná 
fre o un avaro que hace sufrir; un 

No 


Jense en este espejo y disp 
pantalla verde, hay un hombre que 
juventud que se quen 
muchacha, dispará 
para ser madre ¡no 
EMPLEADO 
o unas ganas 1 ese desgr 
EL GALLEGO.—(Por fe 
30.) Por aquí. Esperen 

OBRERO 1o.—Buenas noches 

ALGUNOS.—Buenas 

EL GALLEGO.—(A 10s obreros y por los emple 
la cansa. Al que hay que dársela por el marote esc Rodríguez! Un 
momento que aviso. (Se va por primera derecha.) 

¿MPLEADO 20.—Traen el pliego? 

OBRERO 10.—Sí 
EMPLEADO 2o.--Ahí so « 
OBRERO 10.—Quién? 
EMPLEADO El nuevo. Ha resultado de pur 
JL GALLEGO.— (Por primera derecha) Un m 

EL DESCONOCIDO.—(Sale por primera derecha, 
y se detiene). 

OBRERO 10.—Usted aquí? 

EL DESCONOCIDO.—Aquí 

OBRERO 20.—Haciendo qué 

EL DESCONOCIDO. —Hay que dar cuenta? (Sale El Pat 
Querida. El con sobretodo, sombrero y bastón. Tras ellos don 1 
EL Jete.) 

PATRON.—(A los obreros) Me buscaban ustedes? 

OBRERO lo.—Sí, señor. Para entregarle este pliego. (Lo alarga.) 

EL. PATRO: Perfectamente. (Al Gallego) Hacé parar un auto, 

EL GALLEGO.—Volando, señor... (Sale por foro ¿zquierda.) 

EL PATRON.—Usted don Filemón, venga... (Saca un cigarro—lo en- 
riende) Vamos, Marga... (Medio mntis) Ah, Rodriguez... Atienda a los se- 
iores... Hasta mañana... (Y sale por foro izquierda, magestuosamente, del 
brazo de su querida, entre las espirales de humo de su habano-Don Filemón 








ueden!.-. Y yos, 
Vog has nacido 








1 0 un odio que £ 





ibién No € este tu cs 
ra escribir quina! 

Y el que ha soplado, es Rodriguez! También, la 
do! 

Izquierda, le siguen Obreros 10, 20, y 




















dos) Estos son de 











á acomodendo u 

















La 
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ro-Amerikanisches 



























Una 





les signo, 


































rece.) 

OBRERO lo.—Y esto 

EL JEFE.—Esto ¡llamente que ustedes doben  lrater eon- 

OBRERO 10.—Con usted no tratamo: la, Usted un coro ala 
laquierd 

EL JEFE.—Mire, Martinez: lo prohit 

OBRERO 10.—Usted no prohi ada! Yo 1 ntregar 

go al patrón... hi queda (Lo tira) Pero no quiero salir « 

í blar con oste mozo (Por El Desconocido) 
EL DESCONOCIDO.—Y qué quie blar 
OBRERO 1o.—Es una pregunta: Usted 1 , 
CONOCIDO. 
1o.—Y no tiene verglicn 
¿CONOCIDO.—El trabajo no a a 1 
0.—Y 10 lo dejan 1 
OCIDO.—Y con qué de 
Con el de nuert 4 ( lsa a 

ÉL DESCONÓCIDO.—Y «ue tengo 4 y con la ta Ú 
tedes? Se neordaron acaso de ía, cuando 1 1tó pan? € ) caían 
los mios rendidos d r y pena, eon hambre, « ne tendió la 
mano? Nadie. Qu ed n aliento? Ni o! Yo a o! 

Jos grande los chic Y solo! en € exolsm ucho exoi 
mo Innoble en le arriba Rastrero en los de abajo Odioso 

OBRERO 1 y qué culpa o otr ñ 

EL DESCONOCIDO.—Y qué culpa tengo yo de lo de ustedes! 

OBRERO 10.--Nosot necesitamos hacerno ler! 

EL DESCONOCIDO.—Y yo ne y trabajar! Yo lo que es p: 
ar noches sin techo y días «in pan ando siempre; siempre pl 
diendo Llorando de rabia, ( xo nza! Cuando no tuye 
trabajo, quien me lo dió 

OBRERO 10,—El trabajo se a 

EL DESCONOCIDO.—Y no uentra! 

OBRERO 10.—Es un derecho nuestre 

EL DESCONOCIDO.—Pero no un d agono! ¿Quién da eso tra 
bajo? ¿Cómo se consigue? Yo, por la mitad de lo que gano aquí, por 
cualquier cosa, ) a trabajado el doble, el triple; lo que hubiesen 
mandado!... Pero no encontré 1 en arme! Tun poco 
omos y tan poco valemos!. “Vuelva mañana Eso dicon “Vuel 

el ostó 


ana os un siglo y que 
o, ho, porque uno puede su- 





Y no saben que ese m 








mago no sabe esperar El estómago de 
frir y morirse; para eso € acho. Pero hay otros que piden; hay otro! 
que tienen hambre y lloran y entra la miseria a tallar y la angustía 


in yc oblan, hasta hacerlo po 
Para pedir ese tra 
yo a dejarlo? ¿Por 

dió la mano? 


golpea Y son latigazos que quen 
trabajo por favor 





ner a uno de rodillas p 
abandonan Y por ustedes vo 


bajo que ustode 
hombre que me te 


ustedes voy u tralcionar al único 











¡Nunc 
OBRERO 1o,—Porque sos un carn s 
EL DESCONOCIDO.—:Qué saben ustedes de mi vid arnero! 
¡Carnero, por que no quiero que los mios tengan hambre! ido, 10 
OBRERO 1.0.—Carnero, por que traicioná los que sufren 





los míos! 


EL DESCONOCIDO.—Peor es que sufran 
OBRERO 10,—Eso gois 
EL DESCONOCIDO.—El que me enseñaron usteaes; lo: 








y los 





ricos 


OBRERO 1.0.—Sos un miserable! 
OBRERO 2.0,—Y un desgraciado! 








Ibero-Amerikanis: 








Kultur 


euBische 



















pelea nadie! 






eren pelear salen a la calle 


a hacer salt 


EL JEFE. 


OBRERO. 
Se EL JE 











Yo y muy pronto (Se va foro izquierda.) 
OBRERO 2.0.—(Al desconocido) Y vos porque no salis también? 
| EL DESCONOCIDO.—Para qu 
| OBRERO 2.0.—Para rompt Ara 
EL DESCONOCIDO.—Yo no V pele sted tiene mujer 
y bién. Si nos matamo: no! no Amos perder nada, Van a 





1 cobarde! Y a los cobardes 

















OBRERO 1 Vo salís porque sc 
3 les dice así; -rol 
EL DESCONOCIDO.—Puede ser 
¡ OBRERO 1.0.—Roña! (Le escupe en la cara.) 
EL DESCONOCIDO.-—(Se seca con el dorso de la manga; prusno) 
Vamo 
OBRERO 1.0,—S 8! (Salen Obrer Lo, 20 y Bo por foro 
7 izquierda.) 
L VIEJO. (Detiene al desconocido.) Que va 1 hacer? 
E 3L DESCONOCIDO. Que se yo! ¡Cualquier cosa! 
¿ EL VIEJO. —Quedate 
EL DESCONOCID( Dij ' (Saca el revolver y sale Toro iz 
«nierda.) 
EL VIEJO. a y hos! Corran! van a quemar! Y son 
EMPLEADO I y ec 
EL VIEJO Va 
IPLEADO 1 [! (Salen empleados Lo y Bo por foro 
¡ulerda, Aparece por la derecha la dactilografa. Se una detona: 
sión. Otra.) 
LA DACTILOGRAFA.—Y 0s 
EL VIEJO. 1 yn verd i hija Las pantall verde 





MUTACIÓN 


é CUADRO SEGUNDO 
Ein el escritorio del patrón, Una pequeña pucrta a ta Izquierda, Otra 


dia de la noche. 





























al foro. Son las nueve y 

L JEFE.—(Dictando) Lóp 18.20 Ibarra Juan... 
85.40 Enriquez Antonio ] gos Manuel 09.85 Mi 
gllorini Angel 18 Nada má ¿E 

EMPLEADO 20 » copia al dictado.) Listo 

EL JEFE. —Sume gallego entra por lateral izquierda.) 

El. GALLI Señor Rodriguez 

EL JEFE.—Que pasa? 

ji 'L GALLEGO.—Está ahí otra vez lu inujer del nuevo 
El —Que quiere? 
El Jatrón 
dicho: que no ha vuelto? 


pero no me ha hecho, 
¡no está el patrón que quie- 














¿ «aso Dice que quiere e eq 
ra verle a osté.... 

EL JEFE.—Le € ? 

EL GALLEGO. E le dije que se fuera, pero no entra 
por el E dal que sl al marido lo llevaron; que si no 
lo Hlevaron, que si le ha hecho mal al otro, que sl no-le ha hecho, que 
de donde sacó la pistola el marido para herir al otro E que patan- 
tn por arriba, en que patantón por abajo... Una calamidad! ¡Una 

| Ibero-Amerikanisches 
Institut 
http//resolver.iai.sple n ai 








calamidad 
EL JEF 
EL GAL 





Basta! Menos charla y más trabaje 


2GO,—Si, seño 












































EL JEF ágala pasar 
EL GALLEGO.—Si, soñor. (Aparte, yéndose) Así te parta un rayo 
(Se ya por lateral.) 
EMPLEADO 2.0,—(Dindo una suma) 2.402 pegos con 20 cer € 
£L JEFE.—Y que vales hay? 
EMPLEADO 2.0.—Los tiene el se Salguero 
EL JB Llamelo, y que traiga la lísta, Hay que liquidar po 
la diferencia (El gallego aparece por literal fzquierda.) 
EL GALLEGO.—Pase, señora. (Al jefe) Aquí está 
EL JEFE.—Adelante. (AL empleado 2.0) Dig lo! «hache 
que pueden irse 
EMPLEADO Muy bien. (Se va lateral.) 
EL JEFE.—Ueted señora, que deseaba? 
MUJER.—El patrón no está? 
JEFE.—No; pero vendrá Ya le 1dé decir a uste 
MUJER rdaráémucho? 
El JEFE.—No creo 
LA MUJER.—Yo soy la mujer de Envique Castro ese obrere 
que entró hace poco 
EL JEFE.—Lo sé 
LA MUJER.—Y mi situación es angustiosa Mo avisaron hace 
un rato de lo que había pass lo erel Y ya vé: ha rosulte 





do cierto? ¡Que desgracia, Dios 1 (Casi Mora.) 
EL GALLEGO. —Pero, señora lábese considerar 
EL JEFE.—(Al gallego.) Usted puede retirara 














EL GALLEGO, —Si, señor. (Aparte) Así te rompieras una pata! 
Cuando triunfará el maximalismo! (Se va lateral izquicr 
LA MUJER. (Secándose los 0j%s.) Y GE A: 
bien! 
L JEFE.—Pero si todo se arreglará 
MUJER, —Usted creo? 
JEFE,—Naturalmente 
MUJER.—Estaba usted cuando pelear 
JEFE.—Estaba 
MUJER.—Y como fué? 
IEFE.—Como son todas estas co: e exaltaron alió 
Parece que el patrón le había dado un 1 er asu marido 





hombre tiró 
¿A MUJER.—Y lo hirió mucho 
L JEFE.—En un brazo? Pero 
MUJER: —Yo he ido a la comisaría y no me lo han dejad 








¿Pava que habrá hecho eso? ¡Qué necesidad tenfa de herh 
que tambión tendrá mujer hijos! Yo no se en que plon 
¿L JEFE.—En nada Si pensaran un poco, no se ce a Í 





ZA MUJER.—Y usted erce que el patrón pueda sacarlo 
DL JEFE Pu influir 
A MUJER.—Asi m 








ron Por eso vengo a verlo para 





















que haga lo posible por é Yo se que el patrón no es malo y qu 
pondrá cuanto esté su parte No lo cree usteá? 

EL JEFE.—Asi será 

LA MUJER,—El me ha querido siempre y no me ha de abando- 
nar en este trance 

EL JEFE.—Conoce al patrón usted? 

LA MUJER—Hace mucho Me he criado en la estancia QuE 
tiene la familia en Santa Fe Hasta que me casé estuve allí 

EL JEFE.—Enton con más razón y defenderá 








to eso con intenció 





MUJER.—Mi marido no puede haber he 
bueno; incapaz de Una acción así... 


de matarlo... Yo 






le juro que 
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tiene porque apenarso usted 
—Alguno: Estas cosas de la justicia son 1enta 
Ocho quiz 
menos Ve que 
duda (Transición) > Hama 
Dígale que o 
Hagamo or tará UN 
SS e enseguid 
L í lo quiere 
¿ 1 Por fa 
EL al teléfon") Hol Olg 352 Avenid 
1 ntestan 
Hola 27 Está el patrón? Quier 
Mamarlo? Hola Con € 4 muj le Ca 
tro Quiere verlo a usted eñor Muy bien S € 
hor... Muy bier Si or N na no Hasta luego 
(Cuélga el tubo.) 

LA MUJER,—Que dice? 

EL JEFE.—Que enseguida viene. Que pero. (EL viejó ha en 
trado por lateral Izquierda y ha quedado allí oyendo la conversación 
tlefónica.) 

HEJO.—Aquí están los vale 

JEFE.—Dejelos uhf. (Sobre el escritorio.) Y usted ede 1 
VIEJO.—Muy bien Voy a lavarme go 

JEFE.—No ha q hi 

IEJO.—Nadte 

EFE.—Usted, (A la mujer.) espe im rato. (Se va lateral 

EL 1 es la 1 nuevo 

LA Sl, señor: d 

El JO—Lo levaron al departamento ya? 

LA MUJER.—Como, 11 departamento? Pe n 

EL VIEJO.—Yo pregunto 

LA MUJER.—Pero no lo van a dejor sel 

EL VIEJO, —Tal vez después de un tiempo 

LA MUJER.—Pero si el patrón interviene A mí me che 

10 trón quiere, puele hacer mucho 

EL VIEJO. usted viene a pedir 

LA MUJBR HÉO a que me compadezcan, a que' se n de 
mi...Q oy a hacer? Que puedo yo hacer sino eso? 

EL VIEJO.—Malo Estos no conocen compaslones. Qu An a 

1 i no saben lo que es el corazón, ni donde lo tiene 
LA JHR.—Pero mi marido no ha hecho esto por el patrón 
EJO.—Y que le importa de eso al patrón ¡Hay que co 
overlos! Son como estas pantallas verde Sordos a todo lo que 862 
dol nvuelven con su luz un cuerpo y un cerebro y lo aprietan, 
y estrujan, lo agobian, hasta que vendido cae Com su calor, que- 
Ón las entrañas; un calor que es como un deseo de venganza, como 
un odic Eso son ellos! 
LA MUJER.—Pero mi marido 
El O.—Su marido no debió haberlo hecho. La luz an 
lo. € Estos son los resultados; wno en hospital, * 
preso 1 a todo, sin importarle nada de nada.. 
Ib Amerikanisches 
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usted cree 








y da. Yo creo muchas cosa y me callo e 
porque ya me han envuelto Veremos que hace el patrón! 
(Se puerta foro. El jefe y el patrón, llegan por lateral 
J A Gu esti 





JEFE. —Si, señor. Hace 1 minuto: 


PATRON. —! mente (A ella.) Y a Mi 


























JEFI i : 
JEFE, —Hasta or. (Se va.) 
TRON.—Hasta mañana. (Cierra las d0s puerta lavo.) 
JER.—( loros) Y yc « 
o El co e anunciaba un 
L PATRON.—V o 1 ) 1 
Acar n Despac pue Qué 1aga 
TRO: ola Algo difícil « k 
MUJER.—Poro uste ) va A o es cierta a k 
en) puedo estar ( 1 ble! 1 1 ' 
Uy y o no 2 vol no ve x 
(Sotto voce) El ne « delito pueden logar 1 
ATRON,—Otro delito? 
MUJER eso es mi t Que lo « | 
ATRON.—Dero come 
MUJER.—S: , en ¡por Di lo va 
sted alero decíraelo p: lo sepa h 1 a 
uro que no diró nada 
rido, tiene con la nolicía una d ja Ro- » 
EL. PATRON.-—Pero hija. ¡Por mi madre lo he jurado 
meentrada) Mató a uno. 





PATRON.—Cómo 





«anisches 


en.iaispleberlin. 















































































































taban en huelga El caputiz se 
a Tomaba personal r 6l, íbán perde 
añana 
"ATRON Qué? 
É IUJER El cap ert La polis 
3 Por eso temo ubra E eso le 

1 MUJER Por nosotros hizo Por 3 h y p 

Y de te; cara a cara dejen salir, señor... Haga 
+ EL PATRON.—Por vos? Y que recom; 

LA MUJER Lo que uste quiera eñor; 

EL PATRON.—Desde luego, que poder, yo puedo pe 

LA MUJER Pero, que 

EL PATRON u marido es un asesino 

i LA MUJER.—No lo saben, señor 

EL PATRON. Eso € enuo No lo saben Lo sabe 
abemos nosotros 

LA MUJER Poro, va a salvarlo? 

hi EL PATRON.—Trataré de hacerlo. Pero quiero. sabe 
con detalle Yo no lo voy a delatar Lo quiero au él 
quiero a vo Soy como un pad: No hay porqué de 

LA MUJER.—Yo no desconfío. 

EL PATRON.—Te conocí de ura Eras una precl 
Te conocÍ y en mí casa te has criado Soy o no un pa 

/ LA MUJER.—Es verdad (Se corre.) 

EL PATRON.—Entonces put: or te aleja Q 
todo pero así juntos... El padre y la hija bablan 
tiempos pasados ¿Te acordas de la estancia? De tus con 

a LA MUJER De todo, señor. 

EL PATRON Y de mi nunca te has acordado? 

LA MUJER Alguna vocos 

EL PATRON. Yo en cambio he soñado con vos jempr 
quise alí, te he segido queriendo aquí Yo me hubiera € 

F tigo Siempre soñé así Tal vez hubieras sido más feliz 

LA MUJER.—Tal vez 

EL PATRON,—Por que te quiero, es que haré cuanto pu 
mucho! Haré que lo dejen mañana salir bajo fianza tondt 
gado 

Y LA MUJE Gracia 

EL PATRON.—O haré que sue descubra todo y quede ent 
toda su vida , 

LA MUJER.—Cómo 

EL PATRON Eso no está en mís munos 

LA MUJER.—Eh 

EL PATRON.—Está en las tuyas. Vos podés hacer mi ( 
un momento un minuto Nada más 

LA MUJER.—Don Carlos! 

EL PATRON.—Y yo se que no te vas a No es € 

LA MUJER.—Es que yo 

EL PATRON.—Vos has sido mi sueño de siempre; mi lo: 
(Un beso.) 

LA MUJER.-—Don Carlos! Qué ha hecho? 

EL PATRON.—Quererte Quererte mucho? 

LA MUJER.—Por. favor! 

EL PATRON, Silencio! 

LA MUJER ¿Que es esto? 

EL PATRON.—Nada. No me tema te voy a ha 





(Beso.) 
LA MUJER 








Déjeme! 











mi 


abo 


rejas 

















































EL PATRON.—Quieto 
LA MUJER. 
EL PATRON.—Quieta, te he 





Aqui! 





A MUJE 





R.—Don ( Por favor 





TRON.—Aquí. Y no te olvides 
¿A MUJER.—;¡Virgen de Lujá 
EL PATRON.—Sí alma mía! 
a silencio! 


ngo un 





es la libertad de 



































LA MUJER.—Y no juró u u madr 
EL PATRON.—Eso no vale quiero 
LA MUJER Enrique! Mi Enrique El nene 
El nen ) espera Don Carlo: No lo hag: U 
ciéndose,) 
EL PATRÓN.—Si No lo hago y lo delato 
1 MUJER Enrique Enrique Pert 
(De rodillas) Perdón (Se desm ) 
EL PATRON.—Asi A, quería (Se “oyen 
foro) Quién? 
VIEJO. (Dentra) Yo Salguero 
PATRON. —(Abre la puerta foro, A el viejo.) Y usted 
por aquí? | 
VIEJO. —(Que no ve a la mujer, observa.) Fuí a lava ante 
Ya me voy A 
PATRON, Ya han alído todo: 
VIEJO.—Es verdad (Pausa. El viejo no se decide a salir.) 
PATRO: € e irando? 
VIEJO, —Nac nas nochos (Medio mutis lateral.) , 








PATRON.—Hasta mañana 
VIEJ6O.—(VYlviéndose, en un areanque, pero con humildad.) 
hacer, señor, que va a hacer? 


ATRON.—Y esto? 











VIEJO.—Es una pobre mujer 

PATRON. —Y usted viene a defenderla Mire de lo que u 

midado con decir una palabra, una sola palabr porque 

pan y el de sus hijos! 3 
VIEJO.—Es que a este precio 


PATRON.—Y la por que ¿ve? olgalo bien lo meto 
n el cráneo! Ya lo sabe 
IEJO.—Usted no tiene entrañas! 




















ATRON.—Y sobre todo, no 8e meta en lo que no Impor= 
ahí se sale (El vi inmóvil) ¿No ha oido? 
EL VIEJO.—(Reconcentrado.) Si 
EL. PATRON.—Y ya lo sabe Es el pan de sus hijo es su 
vida (Lo leva hasta la puerta, le Obliga a sulir y cierra la puerta 
con Have por dentro, Va » interno de pared toca el timbre.) j 





Olga sereno Ahi 
mira a la mujer, apaga 


nero Clorre Si... (Pausa lu 





MUTACIÓN 1 


CUADRO 


Anterior de ma miserable piecita en una cas, . Viven en el 7 
El Descon0cido y su mujer. Al foro, puerta grande de nueve vidrios, 
que permite al público ver el interior de una cocina de mala muerte. 


A la derecha, en primero y segundo té spectivamente, puer- 
ía y ventana que se supone dan al patio de la casa. Muebles pobri- 


¿RCERO 

















minos, Y 





A 


r 


e 


LD —_——— 





simos. Una lámpara encendida, sobre la mesa de pino blanco. Un 
arador Heno de copas, botellas, etc. Un colchón cn el suelo, Otro 
hico, sobre dos sillas, En la cocina, alguna mesa con Toza; ete. 
El fuego encendido, Es una serena noche y una clarísima 
transparenta por los cristales de la puerta y vent 
tio, A comodín córrido se oye una canción alegre. An 
canto queda descubierta la escena, viéndose El Descoi 
jo y La Mujer. Taciturnos ellos. Sobre el colchón, Mor 
lulumente, ella. Terminada la canción huy una pa 


















de terminar el 
ocido, EL Y 


ndo desconso- 














EL DESCONOCIDO.—Y después? 

EL VIEJO, —Después... Que se yo Lo que tenía que suceder, 
Lo que ella le ha contado 

EL DESCONOCIDO.—¡Lo que ella me ha contado! (Pausa—gob 
pean en la: puería de la derecha) 

CHICA. — (Dentro) puedo? 

EL VIEJO, —Adelante (La mujer se levanta; se seca los ojos.) 

CHICA. —(Entra con un chico de tres 0 cuatro años en brazos) Le 
traigo al nene... Se ha dormido... (Se lo entrega a la Mujer, que lo 
acuesta vestido) 

EL VIEJO.—Siguen 

CHICA, —Y está lo más 
Porque no de 




















Mamá dice que vayan un rato. 





venir a su señora?... 














EL DESCONOCIDO.—No, hija No estamos para fiesta 

CHICA.—Y por lo menos festeja que lo han largado!.,. Cuando 
staba preso, bien que se aflijiéra pero ahora (A La Mujer) No 
tiene? 

LA MUJER.—Luego... Más tarde 

CHICA.—Hasta luego, entonces (Sale) 

EL VIEJO.—Hasta luego (AL Desconocido) Vamos Salgamos 
le aquí A que mortificarla mi A que aumentar su-dolor? No ve 
qué llora? . 

EL DESCONOCIDO.—Llora También he llorado yo, amigo... Y 
mucho! Pero no de dolor, como ella, ni de pena... He Horado de rabia... 





Ho llorado para no ahogarme con este nudo que se me a en la gar 
ganta y con este odio y esta sed de justicia que me críspaba los puños y 
maytillaba en mi cabeza! ¡Cuánto, he sufrido en ocho días! ¡Cuánto 
he sufrido y cuanto he llorado! Ocho días que no duermo, mi amigo, 











ocho días que mi corazón no: cabe dentro de este cuerpo tan chico!... 
Ocho «días que para mi han sido ocho siglos! Porque la quería, porque 


solo ahora sé cuanto la quería! 

EL VIEJO. —Y acaso la ha perdido? 

EL DESCONOCIDO.—Me la han robado! 

EL VIEJO.——Pero es suya... 

EL DESCONOCIDO.—Mía... y de otro. 

. El sueño de toda mi vida! ¡Ya no podrá se 











La madre de mi hi- 











jo 
EL VIEJO.—Calma...+«y sobre todo, seronidad.... Usted es noble; 
su corazón es grande... y ha de saber perdonarla 
EL DESCONOCIDO.—Pe: .. Y de qué? Tiene acaso ella 
culpa? 









EL VIEJO. —Ninguna. Pero podía cuparla sin querer... El odio 
«lega y los hombres no saben de s... Para ellos, esto es la des- 
honra... Usted lo ha dícho..... “Mía y....., de otro”. Y no es cierto, 
La honra está más allá del cuerpo. Ni se palpa, ni se ve. Está en el al- 
ma, está en la conciencia, está en la sinceridad del pensamiento, está en 
la verdad de nosotros mismos... Y esa verdad y esa sinceridad, mo se 
consiguen ni con engaños, ni con libreta de casamiento... Amor es el 
chocar de dos almas, nunca de dos cuerpos... Y el alma de ella, es 























BUya.... 

EL DESCONOCIDO.—Mía... ¿pero, que es esta rabia, este asco 
“ue tengo dentro? ¿Qué son estas manos que n que pueda domi- 
nar se atenazan en una garganta invisible, para apretarla — ¡asi! 





hasta decir 
itio? qué es esa figura que 
de mi gran desdicha? Mi 
me quema las entrañas 

EL VIEJO. ¡Odio! El Y 1 fondo 
tro corazón, para ell bienestar 
al suyo. -.. 

EL DESCONOCIDO. 
contó ella 1 bl 
ése perro, me 
abajo... Hast 


mi conciencia 
EL VIEJO. lo » 
EL DESCONOCIDO. 
justicl 
EL VIEJO.—Los pobres no tenemos derecho a justiei 
para los riec (La Mujer ha desaparecido durante este diálog 
ahora en la cocina, Don Pllemón llega por lateral deracha.) 
D. FILEMON.—Se pued 
EL VIEJO. —Pase 
D. FILEMON.—“Se puede” dijo y ostaba udentro.. (AL Desco 
nocido) Ahí me manda el patrón para que lo la fábrica. Le avi 
lo habían largado y tiene interós en 
EL DESCONOCIDO, —Para qué? 
D. FILEMON.—Porque parece que 
n ul trabajo. Allí hay una delegación 
EL DESCONOCIDO.—Y ue Lengo ( 
D. FILEMON.—En usted está el 
4 condición de que au 
patrón, claro, 8e acomodi 
EL DESCONOCIDO.—Se 
D, FILEMON.—Y 1 
tallan, amigo! 
EL DESCONOCIDO.—Ya salgo péren: 
D. FILEMON.—Vamos, Salguero? 
EL DESCONOCIDO.--Me pongo el saco algo 
EL VI Estoy en la puerta (Salen por lateral derecha, dor 
EL Desconocido se está poniendo el sa La Mujer 


Filem 
Dentro 


ha aparecido y halla ahora funto al chico que duerme, Llora 
A músi * ln casa vecina). 
EL DESCONOCIDO. — (Después de una pausa, Con ternura) Y usted 


por qué llora? Le he 
nosotre A pfrir! Sen fuerte 


fuerte, que para eso 
no lore Vamos a vivir 
verdad de este dolor nuestro 
solo para él 
LA MUJER.—Y vas a ir ala fábric 
EL DESCONOCIDO.—A ver que q 
LA MUJER.—No vayas! Salgamo, 


pa 1 e no sabrá nunca la 
Para él, DOBY 


amos lejos, muy lejos! 
EL DESCONOCIDO.—Pero, por qué? 
LA MUJER.—Porque tengo mucho miedo! 
EL DESCONOCIDO.—Miodo? 
LA MUJER.—De ese hombre! 
EL DESCONOCIDO.—De eso? 
LA MUJER.—Es capaz de cualquier cose 
EL DESCONOCIDO. 'o te entiendo 
LA MUJER,—De una venganza Sabe todo! 
todo! 
EL DESCONOCIDO, —Qué le has dicho? 
LA MUJER.—No te enojes loname.., Me confié a él; part 





calvarte, para que se apiadara de mi, de mi temor, de nuestra de 
L' DESCONOCIDO.—Lo de Rosario? 

LA MUJER.—SÍ..- 

EL DESCONOCIDO.—Hasta esto! 

LA MUJER.—Perdóname ¡Por vos lo hice!... 

EL DESCONOCIDO.—No es nada Es la mala racha Viento 
perro, que se ha cruzado! 

LA MUJER.—Por sulvarte 

EL DESCONOCIDO.—Qué habré hecho para que la suerte me golpec 

. ¡Mi lib a sus manos! 

LA MUJE 

EL DESCONOCIDO.—Y bueno M uerte La culpa es mí 
Yo no debí quedarme con él Yo debí irme con los otros a 
¡uo hociean todos los día ero fui esolsta Quise salvarte y te 
indi para siempre Desgracia y nada más. No llor (Aparece 
en lateral derecha, El Patrón. Le siguen don Filemón y El Viejo). 

EL PATRON.—Buenas noches 

El. DESCONOCIDO.—Usted! 

EL PATRON.—Como ostá igo? Don Filemón me contó la buen 
nueva y lo.mandé llamar en seguida, para ver el arreglal a aquella 
"ento, Pero se han puesto tercos y para evitar conflictos, me he vonid 

D. FILEMON,—No transan 

EL PATRON.—En ninguna forma. Es decir, el arreglo, está hocho 
pero partiendo de una base fundamental: piden que lo separe au ted del 
puesto 

EL DESCONOCIDO. usted qué ha hecho? 

EL PATRON.—Yo he urreglad Los ho admitido, pero slempre 

ndo un margen a su opinión, Si usted tiene interés en seguir, segui 
yo también con la fábrica cerrada... . 

EL DESCONOCIDO.—Y no ha firm ya 

EL PATRON.—Ho firmado. — Pero qué valor tiene exo? Son tiras 
de papel De modo, que usted tiene la palabra (Al Viejo) Y usted, 


vero, qu ¿hace por aquí? 
EL VIEJO. —He venido a saludar al amigo 
EL PATRON.—A lo bajo) Nada más que a saludarlo 
EL VIEJO. —Nada má 
El 
El 


PATRÓON.—Se ncuerda de la promesa de la otra noche? 
, VIEJO.—Me acuerdo 

EL PATRON aviso, por si se olvida (Al Desconocido) Y? 
ué díce el hombre? Tiene o no tiene interés? Yo, por Jo pronto, quie 
to hacer una aclaraci No vaya a parecer que soy una desugradecido 
o o Uimbajrá en mi casa, pero a usted nada le ha de faltar Yo 
enzo especial afecto por usted, por su hijo, por su esposa y 0s0 hará 
ue les ayude en todo momento 

EL DESCONOCIDO.—Sobre todo por mi esposa 

EL PATRON.—(Mirn al Viejo, como interrogando) QuE auiero us 


EL DESCONOCIDO.—Yo me entí ndo 
EL, PATRON.—Es quo, verdaderamente, parece que ostuviera usted 


e CONOCIDO. —Nada de 050... Se que usted ln quíero a ella 
lo sabe 


PATRON.—Como hija Cariño de padre Ella 

DESCONOCIDO.—Por ella ha hecho usted todo 

PATRON. —Desdo luego, ya que a usted le conccía apenas. 

DESCONOCIDO.-—Por ella me tomó usted 

PATRON.——No digo, que no Pero se ha portado usted como 
y oi casa suya. Puedo usted dispone: en cuanto 


quiera 
El DESCONOCIDO.—No esperaba menos 
EL PATRON.—Ahora diga usted, definitivam: nte, si tomo a eso: 


PL DESCONOCIDO elos, Usted ha firmado, y aunque para Us- 
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ted los firmas mo valgan, valen para mí... 
EL PATRON.—No queda usted resoutid 
EL DESCONOCIDO.—En absoluto 
EL PATRON.—Ya ve usted ellos seguirán trabajando... y sl no 
ng comerán... En cambio usted, en ocho días se ha labrado un porve- 
... Puede vivir sín trabajar 
EL DESCONOCIDO.—Graclas 
EL PATRON.—Y me voy, o! Esta es mi mano. (La extiendo.) 
EL DESCONÓCIDO.—Su mano Esta es mía! Porro! (De un 
puñetazo lo arroja sObre ama mesa que rueda, arrastrando €n su cnida, 
copas, vasos, botellas y platos.) 
EL VIEJO. —Qué hacés, muchacho! 
LA MUJER.—Enrique! (El Desconocido, se arre 
y le saca del bolsillo un revólver.) 





























sobre El Patrón 














EL DESCONOCIDO. —Fuera! Fuera, todos! (Les hace salir por Inte. 
ral derecha, € él, ante la puerta, revólyer en mano.) Y ahora, ha- 
blemos nosotros!... Que has hecho de mi mujer? Qué ha hecho de mi 
vida? ¿Qué has hecho de la ima de mi hijo? “La quiero como un pr 
dre”, — me digisto — “la quise como uu padre”... Como qué padro?.. 





De qué perro vientre has naeldo, que tu solo aliento quema+las entrañas” 
No ves, que he llorado san No ves que dentro este pecho tengo fue 
go, odio, asco!... De quién sos hijo? Quién te engendró? Qué madre ha 


















tenido? (Por el revólver) Mo distes uno como éste; te acordás?... “Al 
primero que lo moleste le mote una bala en el cráneo!” — Eso me dijis- 
te! ¡Y esn bala debió sor para vos! Pero no... No tengas miedo No 
te voy a tirar... Este es plomo y el plomo es falso como vos... ¡Con 
plomo, no!! (Tira el revólver) Con estas manos que gon oro, que son ver 
dad, que son justicia!... Con estas manos que acariclaron a ella en sus 
horas de dolor; con estas manos que han arañado el suelo, de odio y 





desesperación!.... (EL Patrón, está en el fondo, tras la mesa, au la que, 
como fiera que acecha, El Desconocido se ha ido a ndo.) Sabés que 
? Lo que me dijo aquel hombr ro! t Defendote! Cobarde!! (Mien- 
apostrofa, busca el momento propicio para dar el zarpazo; suX 
0s echan fuego. Dan las dos figuras, siniosteamente, una vuelta alred 

dor de la mesa. Se detienen. El Desconocido, toma la mesa por una pun" 
ta y la hace rodar, Se tumba la lámpara que queda hecha añicos. Por la 


puerta y ventana, la claridad de la luna destaca los flguras en lo somb 

























En la cocina, a queña lámpara y el fuego en la oscuridad, res 
landece. 
EL Qué vas a hacer? 





EL DESCONOCIDO. Ahora! (Radiante, se lanza sobre 6l.) 

EL PATRON.-—(1 esquivarse y entra en la cocina, cerrando por 
dentro la puerta del fOro, y colocando contra la parte posterior y 
hojas, un mucble cualquiera.) Cuidado, porque te abro la cabeza! 
ma un fierro y lo tiene eu alto.) 

EL DESCONOCIDO, —;¡ Así, to quería ver! Ahora! ¡De macho 
cho! (Ciego de ira, de not patada huce saltar la cerradura; la pu 
queda abierta de par en par, el mueble dado. El Patrón de un certe- 
to golpe, quiebra la Jámpo Y allá se 1 1 Desconoci 
- y en un abrazo ruedan, mientras la puerta se Lo Mujer, se 
ma por Imieral derecha, Le siguen El Viejo y Do ») 

LA MUJER.—Enrique!! Mátalo!! Mátalo, sin nsco!! (La música cer- 
inicia un motivo alegre. Hay en escena un silencio. El Desconocido, 
aparece en el foro, lívido.) 

LA MUJER.—Enrique!! (0 

EL DESCONOCIDO, —Noxra!! (Pau 

EL VIEJO.—Qué ha hecho, amigo, qué ha hecho? 

EL DESCONOCIDO.--Volver a vivir... Ver mi sueño cumplido 
El fantasma no existe... y su alma su-alma 05 MÍA... 

LA MUJER.—Enrique! 

EL DESCONOCIDO.—Perra vida! 
TELON 

















































se abrazan.) 
larga y talento de los actores.) 
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a 1850 U, T. 6533 Lib 
El cine delos grandes estrenos diarios 


La sala más ventilada de la Capital 


no es claraboya lo que se abre sino el techo) siendo los espec= 
táculos Completamente al aire libre y con ventiladores 
suficientes como para no sentir los rigores de la calor 


Orquesta clásica bajo la dirección del maestro 


| nico biógrafo que posee su techo corredizo (note que 


Ausonio Pisani 


| NOTA-Los Yomngos a las 15 15 Sección Selecta: para 
niños con reparto de juguetes. 
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Obras publicadas hasta la fecha por “LA ESCENA"- AÑO PRIMERO 
1. Mister Frank, B. Roldán.—2. La loca del Azul, E Gurcla Veloso. 
3. Suprema Venganza Farravicin. 4. Maridos Caseros, R. Hicken 3. La 
casa de las Morales, E. L. Cayol Un hombre, F. E. Collazo.—7. En la tie. 
rra de la paz y del amor, E, ( Velloso.—8. La mujer fuerte, C. Iglesias 
Paz.—9. El sobrino de Malbrán, 1 10, El Caudillo, V. Marti 
Cultiño.—11, Los Provincianos. Novión El mayor prejulcio, J. Gonz 
loz Castillo.—18.. Conservatorio “La Ármont lo y (e: 37 De Bosa 
14. Retazo, D. Nicodeml, trad. de J. E. L La niña a la moda, E. 
Roldán.—I%. El secreto de los otros, J.1L 7. El Pariente Político, 
Hícken.—18. El Diputado por mi pueblo, D. Novoa.—19, La pobre gente y Ma: 
no Santa, [. Sánchez El campo alegre, J Maturana.— (Supl, 1% Los 
hombres doctos, C. Di 1 La vida Inútil, El Masco- 


E 150. plata, J. 4 ' El Chueco 
J. De Rose 5. La ley oculta, C. Martínez Payva, 
26. Cosas de América, s La Túnica de Fuego, S, Linnik 
patio de los amores, A. ¡Novión Alma de Bohemio, | Vicini y 
Más allá de 1 » >, arano 31, ALC N, Granada 
jcken.—3 
L. Cay a Rondalla, 
Saldías Grillete, 
Fr Livio Foppe Buenos Al 
* Los Colombiní, V. Martínez Cuitiño. 
-42, Cantos rodados, Provincianit, 
44. Un yankee en lo de Ramona, A. Méndez Caldcira 
Hicken.—46, El ilustre desconocido, C. Sebuefer Gallo.—47. El Príncipe 
fero, J, Sánchez Gurdel.—48. El Ídolo roto, 1 Aquino yaLa Cita, €. Golco, 
chea.—49. El Conquistador de lo imprevisto, D. Novoa T abanico, C. 
ter Gallo.—50, + a ruedo de los irútlles y Sin muita, RL. Cayol.—S1 
del Pago, A. Méndez Caldeira Jesús Nazareno, E. García Veloso. 
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AÑO 'SUNDO 
53, Don Cándido Buenafé, 1 Pei, y E. Iriarte.—(Supl. 2) La Importancia 
hombre. serio, Oscar Wilde, irad. de A. Remón 24. Los derechos de 1 
salud, F. Sánchez.—55. El señor Corregidor, E. Roldán, y Hay novedades?, A. 
Cordone.—56. Adiós Juventud!, J. de Vedia—57. Misla Pancha la Brava, y 
Cul con los ladrones!, A. Novión.—58. Jaque al Rey, Collazo e Insaustl, y 
¡Culdado con las mujeres!, F. E. Colla: La prueba de fuego, A. Gimé, 
nez Pastor.—60. Almas que luchan, J. L. Pagano.—61. Institute Internacional 
'ñoritas, E. García Velloso.—(Supl. 3*) El Abanico de Lady Windermere, O. 
Wilde, trad. de F. J. Bolla.—62. El tío Diego, J. L. Pagano.—63. Como la 
hledra, C. Muniagurria.—64. La Casa de los Cuervos, novela de G. Martínez 
Zuviría, arreglo en verso de L Pel 5, Los Contagios, E. Roldán.—66. La 
Mentonera y Petit Salón, J. A. Saldías.—67. La Leyenda del Cacuy y Las ES- 
taciones, C. Schaefer Gallo.— (Supl. 49) Una mujer sín importancia, Oscar Wil- 
de, trad: de A. Remón.—68. La ciudad incrédula y Pompas de Jabón, KR. L. Ca- 
'0l.—69. El Malón Blanco, V. Martínez Cuitiño.70. Salvador, M, Coronado. — 
1. La Dama del Cine, trad. deJ. F. Escobar—12. El cabo Scamione, trad. de 
F. Parravicini.—73. El 'Rosal Je las Ruinas, B.Roldán.— (Supl 5%) La máscara 
y el rostro, L. Chíarelll, trad. de Y. Escobar.—74 La Gaucha, La Madrigue: 
ra, La Tapera, A. Novión.—T5. Canción de Primavera, J. de Maturana.—76. Crlc 
ls Matrimonial, J. M. Casals.—77. Nirvana, J. León Pagano.—78. Los Millo 
nes de Lozano, A. Varcourt y J er, trad: de F. J. Bolla-79. El Gauch 
Judio, La Taba del querer, C. Schaefer Gallo.—$0. La Ley del Hombre, V. Y 
rez Petit. — $1, Mauricio Norton, B. Roldán.—$2 Perdidos en la luz, F. 
Bianchi.—83. Juan Morelra, E. Gutiérrez $4. La Cadena, E. García Velloso, — 
36. Mangacha, V. Pére2 Petit—S6. El epiléptico y Los Entenados, J. C. Traver 
3a.—87. La Muerta de aquella noche, E. Cayol, y La ficha Blanca, 1. Pelay.— 
88. Márco Severl, KR. J. Payró—s0. Chispas de la Hoguera, E. G. Veloso — 
90. Cuentos cortos y El Comité, A. Vacarezza. — 91. Amor, E. Soría.—92, No- 
che Buena, V. Pérez Petit93. Melgarejo, F. Parravicini-4. El Bronce, B. 
Roldán.—%5. El Profesor Muller, R. Hicken—-96. Santos Vega, L. Bayón Hie- 
rrera.— (Supl. 6e) La Gaviota, autor Antón Checof, trad. de H. €. Uthurralth 
—97. El clavo de oro, R. J. de Rosa, A. Discépolo, M. Folco.—98. El Gringo, O. 
M. Cion!.—99. El Vasco de Olavarria, A. Novión.—100, El Acaparador, B. Ktol- 
dán.—101. Los enemigos del pueblo, Los esclavos Blancos, J. F. Hscobur.— 102 
La suegra del diablo, C. Schaefer Gailo.—103. Gente Bien, F. Mertens.— 104 
El Derrumbe del País, A. Remón 
AÑO TERCERO 
105, La viuda influyente, Belisario Roldán.—106. La tía del campo, Mario 
Gorostarzu.—107. La botica de enfrente, Arturo Lorusso—108. Corrientes y 
Esmeralda, J. A. Saldfas—109. La mujer de mi hijo, Ricardo Hicken. 110. 
Orgullo de pobre, Edmundo Bianchi.—111, Los malos pastores, Octavio Mir- 
Penu, refundición de Jorge Dowton.—(Supl 7%) Percanta que me amuraste, 
Homero y P. Contursi —112. Gallo Ciego, Paja Brava, Otto Miguel Cione. 
fupl. $e) Palabra de Casamiento, Julio E Escobar 115. Premios, a, la virtud, 
líses Favaro.—(Supl. 9%) Un romance turco, Y, E. Pico y S. Eichelbaum. 114 
'u cuna fué un conventillo, A. Vacarezza—-115. El sol que más calienta, M 
A. Battiti.—116, El marido de mi mujer, 1 Pelay y F. Payá— (Supl 10) La 
casa donde no entró el Amor. ER. L. Cayol—117, Ólindo Brulotl, R, di Yorio 
Suplemento No. 11. Maleva, TE, García Velloso—118. Los Brutos, KR urdo Po- 
lo Darraque—Supl. 12 La dama del Plaza Hotel, Francisco E. Collazo y 
Linnig.—119. Haclas las cumbres, B. Roldán.—SupL 13. Canciones populares, 
Carlos Sehaefer. Gallo.—120.—La chica del gorro verde, E. E. Collazo y_7 
Insausti—Supl. 1% El pibe del Corralón, Estevanez y Vergars—12L. The 
Equatorial, Dr. Augusto Vaecari— 8 derecho de vivir, R 
Braceo. Traduc. de Mario Cataldo de esta agua no 
beberé, de Bernard Shaw. Tradue a Renión y 


Díaz. Azpeitia. — 123. Gettatore, G. Laferrere 
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